
1. LA LÍNEA DEL TIEMPO PERSONAL: CONECTA 
PASADO, PRESENTE Y FUTURO 

Comienza el primer día con una actividad visual y reflexiva. Pide a los 
estudiantes que dibujen una línea del tiempo con tres momentos clave: un logro 
pasado, un reto presente y una meta futura. Después, cada uno compartirá su 
línea con el grupo de manera breve. Esta dinámica no solo te permitirá conocer 
mejor a tus estudiantes, sino que también les ayudará a reflexionar sobre su 
camino personal y académico, fomentando un ambiente de empatía y conexión. 

Ejemplo práctico: 

Un estudiante puede mencionar que superó un reto académico en el pasado, 
que actualmente se enfrenta a la presión de los exámenes y que su meta es 
mejorar en matemáticas. Esta información proporciona al docente una visión 
clara de los retos y motivaciones individuales desde el primer día. 

Beneficio: 

Ayuda a establecer una conexión emocional entre los estudiantes y el docente, 
fomentando la reflexión sobre metas y retos personales desde el primer día. 

2- CARTA A MI YO DE FINAL DE CURSO 

Entrega a cada estudiante un sobre y una hoja para que escriban una carta a 
su «yo del futuro». En esta carta deben reflexionar sobre sus expectativas, 
metas personales y académicas, y posibles miedos para el curso. Las cartas se 
sellan y no se abrirán hasta el último día de clase. 

Puntos clave: 

●​ Pueden incluir metas como mejorar en una asignatura específica, hacer 
nuevos amigos o participar más en clase. 

●​ Al final del curso, los estudiantes abrirán la carta y compararán sus 
expectativas iniciales con lo que realmente sucedió. 

Ejemplo práctico: 

Un estudiante que escriba «quiero perder el miedo a hablar en público» podrá 
ver al final del curso si ha logrado su objetivo. 

Beneficio: 

Ofrece a los estudiantes una oportunidad de reflexionar sobre su progreso a lo 
largo del curso y les permite evaluar sus logros personales. 



3-CAZADORES DE TENDENCIAS: CONECTA CON 
EL MUNDO REAL 

Haz que los estudiantes se conviertan en «cazadores de tendencias». En grupos 
pequeños, deben investigar y presentar una tendencia actual que les apasione, 
como una aplicación, un juego o una problemática social que les interese. 
Luego, discútelo en clase y encuentra formas de conectar esas tendencias con 
los temas que se van a tratar durante el curso. 

Ejemplo práctico: 

●​ Si un grupo presenta una tendencia sobre sostenibilidad (como reciclaje 
o moda sostenible), el docente podría integrar esa idea en un proyecto 
de ciencias o en una reflexión de ética. 

●​ Si la tendencia es una app popular, puedes sugerir cómo usar la 
tecnología en el aula o debatir sobre el impacto de las redes sociales en 
el aprendizaje. 

Beneficio: 

Conecta el aprendizaje con el mundo real, haciendo que los estudiantes se 
sientan más motivados e involucrados con el contenido académico. 

 4-LA CLASE DE LAS EXPECTATIVAS 
TRANSPARENTES: CONTRATO DE CLASE 
COLABORATIVO 

En lugar de imponer reglas y expectativas desde el principio, trabaja con tus 
estudiantes para co-crear un «contrato de clase». Utiliza una pizarra o mural 
grande para escribir las sugerencias de normas, valores y metas que tanto tú 
como tus estudiantes consideran importantes para crear un ambiente de 
aprendizaje productivo y respetuoso. 

Paso a paso: 

●​ Inicia la conversación con preguntas como: «¿Qué necesitamos para 
sentirnos cómodos y aprender bien este año?» o «¿Qué tipo de aula nos 
gustaría tener?». 

●​ Los estudiantes proponen ideas (como «respetar la palabra del otro» o 
«colaborar en equipo»), y el docente guía el proceso para asegurarse de 
que todas las áreas clave estén cubiertas. 

●​ Al final, todos firman el contrato, que se cuelga en un lugar visible del 
aula como recordatorio. 

Beneficio: 



Promueve la responsabilidad compartida y fomenta un ambiente democrático y 
respetuoso en el aula, estableciendo un marco de convivencia desde el primer 
día. 

 


